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PLAZA MAYOR DE SALAMANCA 
DESIGNADO por el sefior Director de esta Academia, con 
el asentimiento de la misma, para que informe sobre la 
reciente Ul'bauización de la Plaza Mayor de Salamanca, se-
gún solicita de la corporación la Comisaria General del Ser-
vicio de Defensa_ del Patrimonio Artístico Nacional a tra -
vés del ilustrlsimo seiior Director General de Bellas Artes, 
someto a la Academia el siguiente proyecto de dictamen : 
La P laza Mayor de Salamanca empezóse en 1720; aún 
duraban las obras en 1781; la espadaría que corona y rema-
ta el palacio municipal no se colocó basta 1852. Sustituyó 
a otra., erupla,zada en el mismo lug·ar, también de grandes 
dimensiones, probablemente muy irregular y cerrada por 
edificios di spares, sin unidad alguna, llamada en el siglo XII 
(Fuero) «mercado de San Martín ». En el XV ocupaba su 
centro una horca, de la que quedaban colgados tres dlas 
los ladrones; tambi6n servía la plaza para el juego de ca-
ñas y correr Loros (Relación del viaje del Bw·ón de Rosmithal 
en 1466). 
De vasta la calificaba Pedro de Medina poco a ntes de 
mediar el sig lo XVI, tanto que, dice, en ella acontecía lidiar 
toros y jugar cañas j untamente, sin impedir el lugar del tra-
to donde compraban y vendlan, ni otra cosa alguna. Como 
las plazas castellanas de los Austrias, según tradición que 
remonta por lo menos al siglo XV, era, a la vez, l ugar de 
reun ión de los ciudadanos, centro del comercio permanen-
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te , y mercado temporal y periódico, escenario de toda clase 
de espectáculos públicos, tao gustados por los contem po-
r (toeos, lo mismo lidias de toros, juegos de cauas, procesio -
nes y proclamaciones, que a u tos de fe y ejecución de reos 
de delitos comunes. Para satisfacer tan múltiples y varias 
n ecesidades se crearon entonces plazas mayores cuya ar -
quitectura expresara en forma patente la monumental idatl 
y grandeza urbanas, retlejo del sentimiento de orgullo na-
ciona l. Tras la unidad política y religiosa, iniciada en nues -
t ra Patria en tiempos anteriores, triunfaba en ella, en la 
segunda mitad del siglo XVI, como eri todo d occidente 
europeo, la afición por los grandes conjuntos arquitectóni -
cos sometidos a rigurosa unidad y disdplina. En varias de 
las ciudades castellanas se derribaron entonces barrios de 
estrechas callejuelas medievales para empotrar en su cen-
tro, o en alguno de sus arrabales más próximos, una plaza 
monumental. 
No creo que se haya estudiado y publicado la documen -
tación municipal de Sa.lamanca de los sig·los XVI a XVIII 
en relación con las vicisitudes de la antigua Plaza Mayor. 
Parece quf\ durante .los dos primeros fué deseo constante de 
los salmantinos regularizar la g rande, pero irregular y 
desordenada existente, centro comercial, mercado y esce-
nario de casi . continuos espectáculos , animado por la m u-
c hedumbre de escolares . No lograron esa vieja y unánime 
aspiración, como se dijo, hasta el reinado de los Borbones. 
Bastantes de las edificaciones que cierran la plaza levan -
táronse entonces por corporaciones y colegios para que des -
de sus balcones pudieran presenciar sus miembros los es -
pectáculos celebrados en ella . 
Las consideraciones anteriores contestan a uno de los 
·extremos respecto a los que se solicita la opinión de esta 
Real Academia. AL ser uno de los fines para los que se le-
vantó el de servir de escenario de espectáculos, entre ellos 
·juegos de toros, todo su ámbito hubo de estar lla no, raso, 
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sin e lemento a lguno arquitectónico, decorativo o de utilidad 
urbana en su centro ni otros lugares. Así llegó a l a segunda 
mitad del sig lo XIX. Hay una vieja fotografía, hecha ha-
cia 1867 por un M. B.ebcrt, en un álbum titulado Salantanca 
m·tística y monumental, en la que as í aparece, con monu-
meutalidad y belleza perdidas luego durante tres cuartos 
largos de siglo. P ttes poc.os años después, el bastardo gus-
to imperante la desfigu ró, a l convertir su ámbito en un po-
bre jardín, con cerramientos , bancos, etc., como puede 
verse en un g-rabado de la edición de 1884 de la conocida 
obra de don José Ma Quadrado, Salamanca, Ávila y Sego-
via (p. 177). Al cambiar de nuevo gusto y moda, se sustHu-
yó, ya en este siglo: con: no mayor ac ierto, el jardín relati.:. 
vamente frondoso, y los árbo les qne ocultaban por completo 
la pintoresca arquitectura del colljunto , por unos jal·dinillos 
bajos, repartidos en cuadros con bordillo en tomo, poblados 
por plantas y flores , siguieudo la moda ele los que se prodig·a-
ban en la entonces Corte . 
El respeto a la tradición aconseja suprimir todo ele-
mento que sobresalga del suelo uniforme de la plaza, como 
recienternente se ha realizado. Pero la t radición coincide 
en este caso, como ocurre casi siempre, con el sentimiento 
artlstico . En una de estas plazas cerradas, de gran unida d 
arquitectónica, como la ele Salamanca, es principio ele-
mental de arte urbano no distraer con elemento a lguno la 
a tención del que la contempla de la visión· de las construc-
ciones en torno, para que éstas produzcan impresión de má-
xima monumentalidad. Rasantes y pavi mentos deben de 
ser lo más neutros posible y pasar inadvertidos, lo mis mo 
de día que de noche , iluminando durante ésta las fach.adas 
Y no el centro; cuando en a lguna ocasión sea necesario ilu· 
minar éste, podrá hacerse accidentalmente con reflectores, 
por ejemplo. 
La diferencia gr ande de niveles entre las galerías de la 
plaza mayor de Salamanca, cuyas rasantes no pueden va-
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riarse, impuestas por la acometida de las calles y el ingre-
so a tiendas y casas, se ha resuelto en la reciente reforma 
haciendo un pavimento alabeado. No hay por qué entrar en 
el detalle, exclusivamente técnico y que exigiría un minu-
cioso estudio, de si debió de resolverse en otra forma, pero· 
sí es de justicia manifestar el acierto de hacer un suelo 
seguido, continuo, sin escalón ni bordillo. Los limites de la 
c~rculación rodada en torno han quedado señalados con 
guardacanto~es. Aunque por ser escaso su número y redu-
cido su tamaño no perturban la visión del conjunto, su 
molduración parece excesiva. Convendría sustituirlos por 
otros lisos o, aim mejor, por clavos en el pavimento. El 
acostumbrar a que el tránsito rodado no se salga de los li-
mites que se le señalan es cuestión de educación ciuda-
dana, no difícil de conseguir por el Ayuntamiento. 
Otra solución para el pavimento, tal vez más feliz por 
proporcionar un suelo más uniforme que el adoptado, hu-
biera sido la de dejarlo de arena, por lo menos en la parte 
central, en la que no hay tráfico rodado. No es censurable 
el piso adoptado de losas graníticas, cuyas juntas quedan 
dem<1siado visibles, al parecer por la premura con que hubo 
de ejecutarse la obra para terminarla en fecha señalada. 
La reforma, pues, histórica y artísticamente es acerta-
da, salvados los pequeños reparos expuestos, y con ella la 
Plaza lVlayor de Salamanca, cuya arquitectura ha sido tan 
discutida desde el momento de su construcción, ha reco-
brado la monumentalidad y grandeza que perdió durante 
cerca de un siglo. 
La Academia, no obstante, resolverá lo que juzgue más 
acertado. 
Madrid, 20 de enero de 1955. 
LEOPOL UO TORRES BALBÁS. 
(Aprobado en Junta pe 28 de enero de 1955.) 
